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1. Los Estados Miembros, comprendidos sus gobiernos, parlamentos y otras
autoridades deberán:
a) Crear, cuando proceda, el marco legislativo, político y financiero para reformar

y desarrollar la educación superior de conformidad con la Declaración
Universal de Derechos Humanos, según la cual la educación superior debe
ser accesible a todos en función del mérito. No puede aceptarse ninguna
discriminación ni nadie deberá quedar excluido de la educación superior ni de
sus ámbitos de estudio, niveles de titulación y diferentes tipos de
establecimientos por razones fundadas en su raza, sexo, lengua, religión, edad
ni tampoco por diferencias económicas o sociales ni discapacidades físicas.

b) Estrechar los vínculos entre la educación superior y la investigación.
c) Considerar que la educación superior es un catalizador para todo el sistema

de enseñanza y utilizarla como tal.
d) Ampliar las instituciones de educación superior para que adopten los

planteamientos de la educación permanente, proporcionando a los estudiantes
una gama óptima de opciones y la posibilidad de entrar y salir fácilmente del
sistema, y redefinir su cometido en consecuencia, lo que implica la instauración
de un espacio abierto permanente de aprendizaje y la necesidad de programas
de transición y la evaluación y el reconocimiento de la enseñanza recibida
anteriormente.

* Conferencia Mundial sobre educación Superior, UNESCO, París, del 5 al 9 de octubre de 1998.
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e) Esforzarse, cuando sea preciso, por establecer estrechos vínculos entre las
instituciones de educación superior y las que se dedican a la investigación,
tomando en cuenta que la enseñanza y la investigación son dos elementos
íntimamente relacionados de la producción del conocimiento.

f) Instaurar nuevas modalidades de colaboración entre los establecimientos de
educación superior y los distintos sectores de la sociedad para que la educación
superior y los programas de investigación contribuyan eficazmente al desarrollo
local, regional y nacional.

g) Cumplir sus obligaciones con la educación superior y los compromisos
contraídos, con su acuerdo, en diversas reuniones, sobre todo en el último
decenio en relación con los recursos humanos, materiales y financieros, el
desarrollo humano y la educación en general, y con la educación superior en
particular.

h) Contar con un plan rector para garantizar la existencia de nuevas asociaciones
y la participación de todos los interesados pertinentes en todos los aspectos
de la educación superior: proceso de evaluación, comprendidos la renovación
de los programas de estudio y los métodos pedagógicos, servicios de
orientación y asesoramiento y, en el marco institucional vigente, formulación
de políticas y dirección de los establecimientos.

i) Definir y aplicar políticas destinadas a eliminar de la enseñanza superior todos
los prejuicios fundados en el sexo y consolidar la participación de la mujer en
todos los niveles y todas las disciplinas en que esté poco representada en la
actualidad y, especialmente, reforzar su intervención activa en la adopción de
decisiones.

j) Formular políticas claras sobre los docentes de la educación superior, como
se indica en la Recomendación relativa a la condición del personal docente
de la enseñanza superior, aprobada por la Conferencia General de la UNESCO
de noviembre de 1997.

k) Reconocer que los estudiantes son el centro de atención de la educación
superior y uno de sus principales interesados. Se los deberá hacer participar,
mediante las estructuras institucionales apropiadas, en la renovación de su
nivel de educación (comprendidos los planes de estudio y la reforma
pedagógica) y en la adopción de decisiones de carácter político, en el marco
de las instituciones vigentes.

l) Reconocer que los estudiantes tienen el derecho de organizarse de modo
autónomo.

m) Promover y facilitar la movilidad nacional e internacional del personal docente
y de los estudiantes como elemento esencial de la calidad y la pertinencia de
la educación superior.

n) Crear y garantizar las condiciones necesarias para el ejercicio de la libertad
académica y la autonomía institucional para que los establecimientos de
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educación superior, así como las personas dedicadas a la educación superior
y la investigación, puedan cumplir con sus obligaciones para toda la sociedad.

2. Los Estados en los que el número de matrículas es bajo en comparación con las
normas internacionalmente aceptadas deberán esforzarse por garantizar un nivel
de educación superior adecuado a las necesidades actuales de los sectores público
y privado de la sociedad y elaborar planes para diversificar y ampliar el acceso a
la enseñanza superior, especialmente en beneficio de todas las minorías y los
grupos desfavorecidos.

3. La interrelación con la enseñanza general, técnica y profesional deberá revisarse
a fondo en la perspectiva de la educación permanente. El acceso a la educación
superior en todas sus formas deberá permanecer abierto a cuantos hayan terminado
sus estudios secundarios o su equivalente, o quienes reúnan las condiciones de
admisión independientemente de su edad, previendo al mismo tiempo, sobre todo
para los estudiantes de mayor edad sin diploma formal de educación secundaria,
medios de acceso al nivel de la educación superior mediante la valorización de
sus experiencias profesionales. Sin embargo, la preparación para la educación
superior no deberá ser el único ni el principal objetivo de la enseñanza secundaria,
que ha de preparar también para el mundo del trabajo, con una formación
complementaria siempre que sea necesario, para proporcionar a los alumnos los
conocimientos, las capacidades y las competencias necesarios para ejercer una
amplia gama de trabajos. Deberá promoverse la idea de los programas de
transición, para que los que accedan al mercado laboral puedan retomar los estudios
ulteriormente.

4. Deberán adoptarse medidas concretas para reducir la creciente distancia entre
los países industrialmente desarrollados y los países en desarrollo especialmente
los países menos adelantados en los ámbitos de la educación superior y la
investigación. Son necesarias nuevas medidas para fomentar una mayor
cooperación entre países en todos los niveles de desarrollo económico con respecto
a la educación superior y la investigación. Se deberá considerar la posibilidad de
asignar recursos presupuestarios con este fin y concertar acuerdos mutuamente
ventajosos con la industria, tanto nacional como internacional, a fin de realizar
actividades y proyectos de cooperación mediante los incentivos y la financiación
apropiados para la educación, la investigación y la formación de expertos de alto
nivel en esos países.
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5. Cada establecimiento de educación superior debería definir su misión de acuerdo
con las necesidades presentes y futuras de la sociedad, consciente de que la
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educación superior es esencial para que todo país o región alcance el nivel necesario
de desarrollo económico y social sostenible y racional desde el punto de vista del
medio ambiente, una creatividad cultural nutrida por un conocimiento y una
comprensión mejores del patrimonio cultural, un nivel de vida más alto y la paz y
la armonía internas e internacionales, fundadas en los derechos humanos, la
democracia, la tolerancia y el respeto mutuo. Estos cometidos deberán incorporar
el concepto de libertad académica, tal como figura en la Recomendación relativa
a la condición del personal docente de la enseñanza superior, aprobada por la
Conferencia General de la UNESCO en 1997.

6. A la hora de determinar las prioridades en sus programas y estructuras, los
establecimientos de educación superior deberán:
a) Tener en cuenta el respeto de la ética, del rigor científico e intelectual y el

enfoque multidisciplinario y transdisciplinario.
b) Procurar ante todo establecer sistemas de acceso en beneficio de todas las

personas que tengan las capacidades y motivaciones necesarias.
c) Hacer uso de su autonomía y su gran competencia para contribuir al desarrollo

sostenible de la sociedad y a resolver los problemas más importantes a que
ha de hacer frente la sociedad del futuro. Deberán desarrollar su capacidad
de predicción mediante el análisis de las tendencias sociales, económicas y
políticas que vayan surgiendo, abordadas con un enfoque multidisciplinario y
transdisciplinario, prestando particular atención a:
· Una alta calidad y una clara conciencia de la pertinencia social de los

estudios y de su función de anticipación, sobre bases científicas.
· El conocimiento de las cuestiones sociales fundamentales, en particular las

que guardan relación con la eliminación de la pobreza, el desarrollo
sostenible, el diálogo intercultural y la construcción de una cultura de paz.

· La necesidad de que haya una estrecha relación con las organizaciones o
institutos de investigación conocidos por su competencia en esta actividad.

· La evolución de la totalidad del sistema educativo en el contexto de las
recomendaciones y de los nuevos objetivos de la educación mencionados
en el informe presentado en 1996 a la UNESCO por la Comisión
Internacional sobre la Educación para el Siglo XXI.

· Los principios fundamentales de una ética humana, aplicados a cada
profesión y a todos los ámbitos del quehacer humano.

d) Asegurar, especialmente en las universidades y en lo posible, que los miembros
del cuerpo docente participen en actividades de enseñanza, investigación,
dirección de estudiantes y dirección de asuntos institucionales.

e) Adoptar todas las medidas necesarias para reforzar el servicio que prestan a
la comunidad, en particular sus actividades encaminadas a erradicar la pobreza,
la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre y las enfermedades,
por medio de un enfoque interdisciplinario y transdisciplinario aplicado al análisis
de los desafíos, los problemas y los diversos temas.
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f) Afianzar sus relaciones con el mundo del trabajo en una base nueva, que
implique una asociación efectiva con todos los agentes sociales de que se
trata, empezando por una armonización recíproca de las actividades y de la
búsqueda de soluciones para los problemas urgentes de la humanidad, todo
ello en el marco de una autonomía responsable y de las libertades académicas.

g) Como norma, garantizar una alta calidad de las normas internacionales, tener
la obligación de rendir cuentas y de efectuar evaluaciones tanto internas
como externas, respetando la autonomía y la libertad académica, considerando
que son inherentes a su funcionamiento, e institucionalizar sistemas, estructuras
o mecanismos transparentes específicamente adecuados a ese fin.

h) Como la educación a lo largo de toda la vida exige que el personal docente
actualice y mejore sus capacidades didácticas y sus métodos de enseñanza,
incluso más que en los sistemas actuales que se basan principalmente en
períodos cortos de enseñanza superior, establecer estructuras, mecanismos y
programas adecuados de formación del personal docente.

i) Promover y desarrollar la investigación, que es un elemento necesario en
todos los sistemas de educación superior, en todas las disciplinas, comprendidas
las ciencias sociales y humanas y las artes, dada su pertinencia para el
desarrollo. Igualmente habría que reforzar la investigación sobre la propia
educación superior por medio de mecanismos como el Foro UNESCO/ONU
sobre la enseñanza superior y las Cátedras UNESCO de educación superior.
Se precisan estudios objetivos y oportunos que garanticen un progreso continuo
hacia los objetivos nacionales claves, los cuales son el acceso, la equidad, la
calidad, la pertinencia y la diversidad.

j) Eliminar las disparidades y sesgos entre hombres y mujeres en los programas
de estudio y las investigaciones, y tomar todas las medidas apropiadas para
asegurar una representación equilibrada de ambos sexos entre los estudiantes
y los profesores, en todos los niveles de la gestión.

k) Proporcionar, cuando proceda, orientación y consejo, cursos de recuperación,
formación para el estudio y otras formas de apoyo a los estudiantes,
comprendidas medidas para mejorar sus condiciones de vida.

7. Aunque la necesidad de establecer vínculos más estrechos entre la educación
superior y el mundo del trabajo es importante en todo el mundo, es especialmente
vital para los países en desarrollo y más particularmente para los países menos
adelantados, habida cuenta de su bajo nivel de desarrollo económico. Para alcanzar
este objetivo los gobiernos de esos países deberán adoptar medidas adecuadas
como la consolidación de las instituciones de educación superior, técnica y
profesional. Al mismo tiempo se necesita una acción internacional que contribuya
a establecer iniciativas conjuntas de la educación superior y la industria en estos
países. Será necesario estudiar de qué manera se puede apoyar a los graduados
de este nivel mediante diversos sistemas, siguiendo la experiencia positiva del
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sistema de microcréditos y otros incentivos, para poner en marcha pequeñas y
medianas empresas. En el plano institucional, el desarrollo de capacidades e
iniciativas empresariales debe convertirse en la preocupación principal de la
educación superior, para facilitar la posibilidad de emplear a los graduados,
llamados cada vez más a convertirse no sólo en personas que buscan trabajo sino
creadores de empleo.

8. Se deberá generalizar en la mayor medida posible la utilización de las nuevas
tecnologías para que ayuden a los establecimientos de educación superior a reforzar
el desarrollo académico, a ampliar el acceso, a lograr una difusión universal y
extender el saber, y a facilitar la educación durante toda la vida. Los gobiernos,
los establecimientos de enseñanza y el sector privado deberán procurar que se
faciliten en un nivel suficiente infraestructuras de informática y de redes de
comunicaciones, servicios informáticos y formación de recursos humanos.

9. El acceso a los establecimientos de educación superior debe abrirse a los
educandos adultos:
a) Estableciendo mecanismos coherentes de reconocimiento de los resultados

del aprendizaje efectuado en diferentes contextos, y asegurar que los créditos
son transferibles dentro de los establecimientos, sectores y estados, y entre
ellos.

b) Estableciendo asociaciones mixtas entre la comunidad, la investigación y la
formación en relación con la educación superior.

c) Efectuando investigaciones interdisciplinarias en todos los aspectos de la
educación y el aprendizaje de adultos, con la participación de los propios
educandos adultos.

d) Creando oportunidades para el aprendizaje en los adultos, de maneras flexibles,
abiertas y creativas.
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10. Deberá concebirse la cooperación como parte integrante de las misiones
institucionales de los establecimientos y sistemas de educación superior. Las
organizaciones intergubernamentales, los organismos donantes y las
organizaciones no gubernamentales deberán ampliar su acción para desarrollar
proyectos de cooperación interuniversitaria en particular mediante el
hermanamiento de instituciones basados en la solidaridad y la asociación, con
objeto de acortar la distancia que separa a países ricos y países pobres en los
ámbitos cruciales de la producción y aplicación de los conocimientos. Cada
establecimiento de enseñanza superior deberá prever la creación de una estructura
o un mecanismo apropiados para promover y organizar la cooperación
internacional.
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11. La UNESCO y otras OIG y ONG que actúan en el campo de la educación
superior, los Estados mediante sus programas de cooperación bilateral y
multilateral, la comunidad universitaria y todos los interlocutores interesados de
la sociedad deberán promover la movilidad universitaria internacional como medio
de hacer progresar el saber y de compartirlo, a fin de instaurar y fomentar la
solidaridad, principal elemento de la futura sociedad mundial del saber, inclusive
mediante un fuerte apoyo al plan de trabajo conjunto (1999-2005) de los seis
comités intergubernamentales encargados de la aplicación de los convenios
regionales sobre la convalidación de estudios, diplomas y títulos de enseñanza
superior, y por medio de una acción cooperativa en gran escala, con particular
acento en la cooperación Sur-Sur, las necesidades de los países menos
adelantados y de los pequeños estados, que o carecen de establecimientos de
educación superior o tienen muy pocos.

12. Los establecimientos de educación superior de los países industrializados deberán
esforzarse por concertar acuerdos de cooperación internacional con
establecimientos homólogos de países en desarrollo, en particular con los de los
países pobres. En el marco de esa cooperación los establecimientos deberán
forzarse por garantizar un reconocimiento justo y razonable de los estudios
cursados en el extranjero. La UNESCO deberá adoptar iniciativas para promover
el desarrollo de la educación superior en todo el mundo, fijando objetivos concretos
que puedan plasmarse en resultados tangibles. Una de las modalidades consistiría
en ejecutar proyectos en las diferentes regiones, redoblando esfuerzos por crear
o consolidar centros de excelencia en los países en desarrollo, especialmente
mediante el Programa UNITWIN y de Cátedras UNESCO, fundándose en las
redes de instituciones de enseñanza superior nacionales, regionales e
internacionales.

13. La UNESCO, junto con todos los interlocutores interesados de la sociedad,
también deberá tomar medidas para paliar los efectos negativos del éxodo de
competencias y sustituirlo por un proceso dinámico de recuperación de las mismas.
En todas las regiones del mundo se necesita un análisis global de las causas y
consecuencias del éxodo de competencias. Deberá ponerse en marcha una
vigorosa campaña, mediante el esfuerzo concertado de la comunidad internacional
y basada en la solidaridad universitaria, que debería centrarse en el regreso al
país de origen de universitarios expatriados y en la participación de voluntarios
universitarios (profesores recién jubilados o jóvenes universitarios en principio
de carrera) que deseen enseñar e investigar en establecimientos de educación
superior de países en desarrollo. Al mismo tiempo, es fundamental apoyar a los
países en desarrollo en sus esfuerzos para construir y consolidar sus propias
capacidades educativas.

14. En este marco, la UNESCO deberá:
a) Promover una mejor coordinación entre las organizaciones interguber-

namentales, supranacionales y no gubernamentales, los organismos y las
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fundaciones que patrocinan los programas y proyectos existentes de
cooperación internacional en materia de educación superior. Además deberán
tomarse iniciativas de coordinación en el contexto de las prioridades nacionales.
Así se podrían mancomunar y compartir los recursos, evitar la duplicación de
tareas y mejorar la identificación de los proyectos, aumentar el efecto de la
acción y garantizar mejor su validez gracias a acuerdos y revisiones colectivas.
Las instituciones y los donantes públicos y privados deberán apoyar los
programas encaminados a la rápida transferencia de conocimientos, a sustentar
el desarrollo institucional y a crear centros de excelencia en todos los campos
del saber, en particular para la educación para la paz, la resolución de conflictos,
los derechos humanos y la democracia.

b) Junto con la Universidad de las Naciones Unidas y las Comisiones Nacionales,
las diversas organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales,
debería constituirse en un foro de reflexión sobre los temas de la educación
superior con objeto de: I) preparar informes actualizados sobre la situación
de los conocimientos relativos a los asuntos de la educación superior en todas
las regiones del mundo; II) promover proyectos innovadores de formación e
investigación destinados a valorizar la función específica de la enseñanza
superior en una educación a lo largo de toda la vida; III) reforzar la cooperación
internacional y poner de relieve la función de la enseñanza superior para la
educación cívica, el desarrollo sostenible y la paz, y IV) crear una base de
datos sobre experiencias e innovaciones satisfactorias, que podrían consultar
los establecimientos que tropiezan con problemas a la hora de reformar la
educación superior.

c) Tomar medidas concretas para apoyar a los establecimientos de educación
superior en las universidades de las regiones menos adelantadas del mundo y
en regiones que sufren las consecuencias de conflictos o desastres naturales.

d) Intensificar los esfuerzos para crear o fortalecer centros de excelencia en los
países en desarrollo.

e) Tomar la iniciativa de elaborar un instrumento internacional sobre la libertad
académica, la autonomía y la responsabilidad social, en relación con la
Recomendación relativa a la condición del personal docente de la enseñanza
superior.

f) Velar por el seguimiento de la Declaración Mundial sobre la Educación
Superior y el Marco de Acción Prioritaria, junto con otras organizaciones
intergubernamentales y no gubernamentales y con todos los interesados en la
educación superior, entre ellos la Universidad de las Naciones Unidas, la
consulta colectiva de organizaciones no gubernamentales sobre educación
superior y el foro, de estudiantes reunido en la UNESCO. La Organización
deberá desempeñar un papel decisivo en la promoción de la cooperación
internacional en el ámbito de la educación superior para efectuar dicho
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seguimiento. Se deberá considerar la posibilidad de concederle prioridad
durante la elaboración del próximo Programa y Presupuesto de la UNESCO.

(Tomado de: Publicaciones de la Universidad Autónoma de Santo Domingo. Vol. DCCCII. Editora
Universitaria UASD, 1998)

Recibido: 3 de enero del 2000. Aprobado: 6 de enero del 2000.
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